
��� ������	


����������

������������
� � � � � � � � 	 
 � �

�������� ��	�
��� � �������	
�� ��������
�������������������������������������
��
�����
������  � !"��
�� � ����� 
��� ��������
#"
���������$��%����&�������&�'�����������
��������������	
��	
���������
(�)� �!������ � ����������� �
����
��
***��%���+�
"�)�,���!���-"�%�����	

.�����������"%����������
��������
�������/���
�+��/�����%�
#
��)"����� 0� 1�� /��������� 0� 2��� �)��%� ����+���%
�

$�������
�+�������%���	������%�%�) 0��0���3����%�

1�
����%
�%� ���"���
�%� ���� %���� ��	�
�������%� �������������
�%� ��
������������
���"
��4
�������
�5
��67/89���������-"��$"������$������
��	"��%� ������%� �� ��$����%����%� ��� �5�%
��
�%� ��� ��%� ���	�����%�� 2�
�	�������4�� ��%��$��
������%�$����%")%����� ��%�������%������� !"
"���

�����
���� ���
�� �
����� ������������� 
������
��� ��
��
���� � !"#
������������������������
���$��������������
���
������
���
��
�����
�
����������
�����
��
�����
���������%�&
�����
��
�������
����
�
�����
�
�
����
���
���������
%



111 PARTE 

95 Batallón de Soldados Trabajadores

Isaac Arenal Cardiel, 1999 | www.esclavitudbajoelfranquismo.org | licencia: http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/es/



CAPÍTULO 1 
Madrid 

Alcalá de Henares 

Esta nueva etapa, enlaza con mi estancia en el 95 Batallón de Soldados 
Trabajadores (penados): diciembre del año 1945 
...Va por delante de todos ellos la Guerra Civil. 
Han pasado muchos años, más de 55 y no logro recordar muchos episo- 
dios, pero no es nienos cierto que los recuerdos me causan "traumas" y 
hago verdaderos esfuerzos para que no me repita un nuevo infarto. 
Políticamente con la transición "todo está resuelto", sin haber resuelto 
nada. Las estructuras fascistas continuaron a la muerte del dictador. No 
hubo "ruptura" democrática y los partidos políticos pactaron vergonzo- 
samente y sobre todo el Partido Comunista (su Dirección, su Comité 
Central). 
Fueron sus militantes, sus cuadros medios los que más lucharon en la 
clandestinidad y su prestigio fue a costa de los mismos. 
Han pasado cuatro años de mi estancia en dicho Batalló11 y procedente 
de Lora del río (Sevilla), me encuentro de nuevo en la capital. En mis 
relatos, no pretendo el hacer ningún estudio sobre la situación 
sociopolítica y económica de aquellos años, si no siinplernente contar 
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riii t~isioria,y no es menos cicrto que repito una vcz mQs, hay lagunas de 
criticas y hechos que prefiero no recordal: 
Si indico el26 de diciembre del año 1945, es por la documentación que 
poseo, pues de otra forma seria i rnposlble. 
Estns líneas las estoy escribiendo cuando voy a cuinplii- 78 años. 
...Una vez en casa, me debí de  plantear el resolver los problemas que 
icnia, quc no  eran pocos y sobre todo los económicos. 
Dcspués cl informaime de cuil es Ia verdadera situación pol itica y cconó-
mica de todo el ambiente que me rodea, La única fuente de informaci6n 
asequible para mí, son de mis antiguos camaradas y compafieroc(de dárcel 
y dcl Batallón que habtan salido algunos años o meses antcs que yo). 
...Los daros que voy acurnuIando son contradictorios. iEsto no dura! 
¡Tenemos franquisrno para rato! ¡Las potencias ganadoras nos van a 
Facilitar el establecimiento de la Republica! ¡Lagente tiene miedo! iHay 
una  represión ei~oíme!iEl Partido estfi muy bien orgarijzado! jNo hay 
gran organizaci6n!... etc, etc, 
...Natliralrnente que al mismo tiempo brisco trabajo, cucstión que 1a veo 
nada sencilla y soy consciente que Pa finica probabilidad es entre los com-
pañeros o camaradas que ya se han colocado, pucs con mis anteccdenles 
no es tari fticil. No deseo repetir la expei.iencia de peón de albaiiil. 
Un buen dia nre encuentroen la calle, cuando iba a su casa, a u n  compa-
ñero del Batallón, que desgraciadamente füllecid pocos mescs despues, 
peinqucestaba enfermo del pecho. Me comunica que en su oficina, nece-
sita11u n  contable y él me facilitar% la entrevista. Al día siguiente mc 
presento en la empresa Elizarán S.A., empresa constnlciora y -d11'1 em-
piezo a cjercerl. 
Al salir del trabajo "busco" contacto con el Partido Comunista, pues ya 
habia efectuado varias gestiones y deseaba cernunicarfes mis cxperien-
cias, pues las consideraba útiles para Ea lucha clandeslinri. sobre todo de 
la guerrilla. 

1 Ironiar; del desiino. Esia empresa renia coniratos de obras cn varias coluninq penitenciarias y 
los  trdhajadores penados ienían all í  su mcdia filiacihn y constaba aclemiís qiic sc Ics pagaha cl 
joriiaF diario clc I;I época y ellos o sus farnilinrcs. si mal no rccucrdo, rccihinn solamcntc dos 
pescins pñn mejora dcE nncho. 
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Asimismo, en las conversaciones con mis antiguos compañeros, me ha- 
bían hecho muchas observaciones de determinados "fallos", que les 
impedían entrar en la organización clandestina ... 
Tomo contacto oficial con el Partido Comunista y un ei~laceine indi- 
ca el trabajo que tengo que realizar. Lo veo muy expuesto y no claro, 
pero por disciplina acepto. Se trata de informar políticanlente sobre la 
línea del Partido (después de leerme algunos informes) a unos coinpa- 
ñeros que trabajaban en el Valle de los Caídos, donde redimían s ~ i s  
condenas y por causas que ahora no recuerdo, dorinían en unos 
barracones en el pueblo de Fuencarral (Madrid). Allí me trasladaba 
cada 15 días, haciéndome pasar por un fainiliar, después de haber efec- 
tuado la presentación por medio de este enlace, que cuestión de "ca- 
sualidades", (un buen día al salir de casa de ]ni novia, casi nos darnos 
de cara cuando salía de sil domicilio. Al mes aproximadamente falle- 
ce, ya que estaba bastante enfermo cuando le conocí). 
Los camaradas de los barracones me entregaban "rnaterial" con el que 
trabajaban y yo a su vez en un paquete, no muy grande, algo de comida 
y algunos periódicos del Mundo Obrero. 
Nuevamente me encuentro con el dilema de conectar con el Partido ... 
Una vez establecido solicito a este camarada que deseo hablar con "al- 
guien de la Dirección Central". 
Establecemos consigna y "detalles" para el encuentro y éste se efec- 
túa'. Empezamos a hablar y le manifiesto que he perdido el contacto y 
que deseo informar sobre mi actividad presente y futura. 
Incluso le digo que "aquí" fallan muchas cosas o por lo menos me parece 
a mi y cuando le digo que inclusive su vestimenta, se queda asombrado. 
Su traje era de corte distinto de los que se hacían en España. 
Me reservo por intuición las actividades del Batallón y de las Colonias 
Penitenciarias. Simplemente le manifiesto que el camarada que me daba 
la propaganda ha fallecido y al que yo se la entrego y donde lo hago es 
un riesgo innecesario. 

La inh cleinental regla en el trabajo clandestino, cra pasear ciitrando cn la callc cada uno  por 
iin lado, con un signo exterior eii la mano, ya fucra un periódico u otra cosa. El horario tcnía clue 
scr riguroso. Yo tenía determinada una táctica que para cualquier observadoi. podría pensar qiic 
cl encuciitro era casual. 
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Quedamos, después de hablar bastante tiempo sobre la situación política 
clel momento y el trabajo a realizar, me dice que haga un informe por 
esciAilopara quc llegue al Comité Central y que dentro de quince dias, mc 
preparar5otra cita. Nuevamente prefijamos detalles y nos despedirnos. 
No me parecía bien informar ampliamente de mis actividades político-
militares, en el Batallón y en el trabajo que estaba reatizando, plasmán-
dolas en unas cuarrilIas, para que me sirvieran "de aval" dentro del Co-
mité Central o de otro "escal6nW,por lo cuaI decidí hacer irn gtii6n de 10 
que yo consideraba la situación política y verbalmente arnpiiarlo. 
Afortunadamente para mí, esta situaciiin rne evitá grandes males. pues 
una mañana cuaiido iba a trabajar, me deiuvo la guardia civil a la entra-
da del metro de la Glorieta de Bilbao y en el bolsillo llevaba e!papelito 
de puño y letra para despues pasarlo en la oficina a rnsquina,.. 
La guardia civil tenia una Brigada de Inforinacjón en un cuartel que 
existía en la C/ Vallehermoso y allí me condyjeron, naturalmente espo-
sado, y nada de coche si no andando. 
Ciiando me echan el alto, naturalmente les pregunto. i,A quc viene cslor? 
jc5llcse comunista!, me dice el guardia, que corno ibnn dc paisano, no 
tenia ni idea que fuera tal, solamente cuando entramos en eI cual-te! y de 
rnalos modos, lógicamente me encierran en una ceIda en Fa que ya había 
cirico o seis camaradas. Entre ellos sí se conocían, corno inc entcré des-
pues, ya que pcrtenecían a la misma célrila, pero yo no los había visto 
hasta ese momento. 
Como siempre iba bien vestido, me miraron un poco riiramente. No ha-
ble con ellos, ni ellos conmigo, Todo muy normal. 
Empiezan a llamar a uno y a otro, y cuando vuelven todos llegan con 
evidentes signos de haber sido maltrsitados. 
El Último me llaman a mí.Naturalmente e! cerebro dehc empezar a fun-
cionar. ¿Por qué me han detenido? ¿De qué se me acusa? 
Me suben a la primera planta esposado. Me quitan la chaqucta y la 
corbata, me sueltan las esposas. Me sientan en una silla y al respaldo 
de !a misma me esposan y como siempre o como en iiIgilnos algunos 
casos empieza En representación teatral. 
Salen los tres o cuatro guardias civiles y se queda el "bueno". jQué 
panas de complicarte la vida! ¿Fumas? Erc., etc. 
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¿Esta cuartilla que llevas escrita? LES tu letra? iSí señor! (En ese mo- 
mento pienso, menos mal que no lo he hecho en taquigrafía, si no por 
cada signo me "brean"). 
¿Tú a qué célula del Partido Comunista perteneces? ¡No señor! 
El csbirro levanta el vergajo y me golpea ... 
iUn momento por favor. !,no perdí la calma. El verdadero probleina era 
si la detención se ha efectuado por el contacto del camarada que había 
fallecido o por el que me había entrevistado posteriormente. 
"Permítanme que rne explique". Hace unos meses hc venido de la mili 
( 1"  argucia, yo había estado cuatro años en un Batallón de Penados, no 
en la mili normal y corriente). Ellos no podían estar infoi-inados dc tal 
cosa. 
"He estado tres aííos en la cárcel, por un delito que me achacaron y 
después cuatro años en el Ejército, he intentado tomar contacto con el 
Partido Co~nunista y me han dado una cita para charlar y entregar este 
papel que después lo escribiría en la oficina". 
...Me preguntaron si conozco a... (no recuerdo el nombre) y les digo que 
i no!... por lo menos con ese nombre. i Otro golpe! 
Aquí amable lector permítame un paréntesis ... 
En la clandestinidad nadie se conocía por su verdadero nombre. El mío 
era Luis, creo que me lo puse en memoria de un hermanito que falleció 
en accidente de coche. Al decir por ese nombre no, dejo una salida 
mental al que me está interrogando y puedo pensar que lo voy a hacer de 
"buena fe". .. 
Pregunta: ¿El documento a quién se lo tenías que dar? 
Respuesta: Ese papel se lo tenía que entregar a otro esta tarde en tal 
sitio, después de salir de la oficina. (La hora y el lugar cerca del dornici- 
lio social de la empresa) -¡Todo muy verosímil! 
Se  suspende el interrogatorio y salgo del despacho como si no hubiera 
entrado, sólo con dos golpetazos. 
A1 entrar en el calabozo, los camaradas me miran extrañados. No se ve 
ningún sigilo de malos tratos exteriores, aunque la tensión emocional se 
debía de notar. A uno de aquellos camaradas le digo, ¡Por favor, ayúda- 
me a quitarme la chaqueta, a ver que tengo! ¡Qué cosas! Parece que se 
quedaron conforines hasta cierto punto. Era corriente en algunas reda- 
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das meter algdn confidente en la celda para en un ~noinentoemocional 
contar lo que no se dcbía. 
Por la tarde, aproximadamente a las seis o siete, no recuerdo, me sacan 
a "diligencias", montamos en un coche con cuatro o cinco guardias y 
detris otro vehíci~lacon otros tan tos. La cita fue en el Retiro, en el PR-
seo de Coches al otro lado de donde yo había quedado ci rado dos o tres 
días después. Como "ncordonaron" el lugar no tuvo opci0n de salir co-
rriendo, aunque creo que debí pensar ~ E S ~ O Sno saben nada de nada! 
i,Pero de d6nde ha venido la detencion? 
Volvemos nuevamente al cuartel y me insultan por el camino amena-
zandorne de matarme a palos, por haberles engaiiado. YO les contesto 
poco más o menos que jno!, con cara de "buen chico". Viielvo a repetir 
una y otra vez, sin que me considere un narcisista,que mi aspecto físico 
les influía bastante, pues era el prototipo de lo que a ellos les hubiera 
gustado prirecerse, 
Una vez en el cuartel, me quitaron las esposas y me llevaron a la celda. 
Al parccer como después se desarrollaron los hechos, sacamos la con-
clusión que '"es se r rv i c io '~an~b i~nlo estaba realizando el "ci1ebi.e" 
comisario Conesa.', jefe de la Brjgada Político Social, muy conociclo en 
aquella epoca por su actuación asesina junto con su cuadrilla. 
Había "picadillo" entre este servicio de información y dios, y aquello 
me 'benefició, pues inctusive, me "metieron" en el expediente con aque-
llos camaradas que estaban en celda. 
iSi  me hiibieran preguntado por las Colonias Penitenciarias, hubicra sn-
cado la conclusión de que me habían seguido hasta una de ellas ¿Pero 
c6mo? O que alguien me hubiera denunciado o chivateadoque yo esa el 
responsable o el enlace de alguna de ellas con el P,C. pero sólo me pre-
guntaban pos el documento LAquién se lo tenía que entregar? Y yo le 
contestaba que ese papel, quitandole importancia, ya Ics había dicho y 
que no acudieron a la cita. 
Cuando me incorporé al "trabajo clandestino" en e1 rnes de Febrero y 
marzo de 1946, tomaba las "medidas" que consideraba úIi les o idóneas 

Toincidcncia de apcllida can eI camarada Conesa. Comisario d d  I.C.E. dc la Rcplíblicn. 
Fusilado por 13 junia de Casado. con el lcniente coronel RnrcclO como jctk dc dicho ciierpo. 
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para llevar a buen término ni cometido, evitando "qucmar" a. nadie, 
como creo que sin querer, naturalmente, hizo el camarada que contactó 
conmigo. 
(a) Al salir de mi casa o de la oficina, cogía el lnetro e11 Velcízqucz o en la 

Glorieta de Bilbao, una vez llegaba el convoy, subía y antes de arran- 
car hacía un "gesto" como que algo se me había olvidado, sujetaba la 
puerta y salía, de esa forma observaba quién se quedaba en la estación. 
Otras veces me pasaba varias estaciones y hacía el "mismo cometido" 
saliendo a la superficie, pero siempre lejos del lugar de la cita. 
El P.C. recomendaba que fuéramos bien vestidos y sobre todo cuan- 
do la "cita" era en un barrio como el de Salamanca. Esa consigna, en 
lo que respecta a mí, no ine atañía, pero en cambio hubo durante una 
época "un fallo", que era en la ropa de los camaradas que venían de 
Francia, el tejido de los trajes era distinto y se notaba, por lo que 
posteriormente desde España (Tarrasa) o Barcelona, se coinpraron 
las telas. En "este oficio" del trabajo clandestino no terminaba uno 
de aprender, el problema, posiblemente era que nuestras experien- 
cias llegaran al Comité Central en Francia. 

Al detenerme la guardia civil (de paisano) a la entrada del metro de la 
Glorieta de Bilbao, había que sacar la conclusión de que ignoraba11 mi 
domicilio, porque lo lógico, conociendo el sistema o norma, la deten- 
ción la tenía que haber efectuado de madrugada en casa. itenían prisa! 
¿Pero por qué? ¿Cerrar un expediente para incorporarlo a sus inéritos? 
¿Temían que la Político-social por otro conducto se adelantaran? ¿A 
qué? Todo fueron y siguen siendo interrogantes. 
Al día siguiente por la mañana me vuelven a llamar. Me quitan las espo- 
sas. De la habitación salen un par de ellos y se queda otro. A los pocos 
minutos aparecen los dos civiles con un camarada esposado. Empieza el 
interrogatorio" y el "teatro" por mi parte. 
Pregunta: ¿Este es el que te ha entrevistado? Yo estoy de pie e igual 
que el otro camarada (le llamaremos de momento X). 
Respuesta: (Le conozco perfectamente) era el camarada del 2"contac-
to... me coloco las manos en la solapa y con el dedo que tengo libre le 
hago una seña imperceptible, pero que él captó ... jno señor, no le co- 
nozco! 
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Pregunta: Al camarada. ¿No os conocéis, no os hahtis visto cn la 610-
laietade Quevedo? ;no, no conozco a este señor para nada. 
Se miraron unos a otros y dijeron algo así como vale. 
i Q ~ 6buscaban? Desde luego no sabian nada de mis actividades poli-
ticas relacionadas con las colonias penitenciarias. 
Posiblemente, pensé para mí, sóio les interesa este can~siradriy saben 
quc ha venido de Francia (pues cuando yo le dije en In entrcvisía el 
color del traje y e1 tejido me contestó que se lo habian confeccionado en 
Tolousse), 
Pasaron muchos meses, y en la circe1 me entere que X,era el c n m a r ~ d a  
Navas, que había efechiado una fuga espectacul as-con otro camarada E. 
Huertas, desde ese cuartel de Val lehermoso,a traves de los tejados. (Al 
ciimziiaadaNavas le fusilaron posteriarmente en un encuentro, creo re-
cordar en los Montes de Toledo, con la guardia civil).{El camarada E. 
Huertas nos conocimos en el Penal de Ocaña, colaborando poliiica-
mente en  la direccián de una de las galerias. ÉI,como secretariogeneral 
y yo de organización. La amistad ha durado hasta cl día de la fecha. 
finales del año 1998, que todavia ambos seguimos vjvicndo, aunque 
desgraciadamente 61 se encuentra bastante enfermo a sus noventa años. 
Por la tarde del día siguiente, la g~iarcliacivil, me "saca de  paseo" st mi 
barrio. ¿Que pretenden? ¿Qué alguien se acerque y me salude? ¿Buscan 
por ülzí algiin hilo? Mi hermana PauIa ine recordaba hace iinos días cste 
episodio, y afiadía algunos datos que yo ignoraba. 
Mc crticé en el paseo de lacl. Fuencarral con mi hermana y por la cxpre-
sión dc mis ojos, y al no haber aparecido por casa aqueIln noche. se dio 
cueniri intuitivamente que "'age pasaba" y no me salndíi y yn por sir-
puesto tampoco. 
Mi hermana Paula, que tiene un par de años inr'ls quc yo, tiene una ine-
moria prodigiosa, recordaba mi detenci6n y me añadia quc un iiidividuo 
que dijo que esa agente de la guardia civil, se presentó en casa de mi 
familia y como era habitual en aquellos tiempos, insultando y amena-
zando, para que les contara mis actividades, registrando él solo la casa 
¡increíble! Hasta una gata que teníamos, y se le subi6 a !as rodillas, pues 
se sentó y dej6 la pistola encima de la mesa, la cogi6 por el cuello y la 
tiro al suelo. 
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Corno final de mi estancia en el cuartel, me llama11 iluevameilte a la 
oficina, me leen mi declaración, donde consta lo que yo había declara- 
do: "no pertenezco al P.C., pero que lo había solicitado y que el "pa- 
pel" era como una papeleta de presentación por ser un completo desco- 
nocido. Firmo: ine dan un puñetazo en la espalda y: jno te vas a esca-
par del paquete que te vamos a dar! 
Por la tarde y en un furgón cerrado, con varios camaradas nos trasladan. 
Los calabozos3 de este tétrico lugar, es bien conocido por los miles y 
miles de compañeros que han pasado por ellos durante la etapa [san- 
quista, donde la Brigada Político-Social eran dueños y señores de la 
vida de los que caían en sus manos. 
Es lógico el pensar que ante mi situación el ir a ese lugar tuviera conse- 
cueiicias funestas, porque en realidad, no estaba seguro de que la guardia 
civil diera por terminado SU expediente!" y el objetivo que perseguían. 
Como hc señalado, una vez en Gobernación, me encierran en una celda, 
sin darte ninguna clase de explicaciones y lo mejor es no pedirlas, A los 
pocos minutos viene un guardia de la policía nacional, abre la puerta, me 
dice mi nombre, me esposa y jvaya delante por este pasillo!, me coge del 
brazo y entramos en una sala a oscuras. jMe habían llamado para la "me-
dia filiación". ¡Fotografías y huellas dactilares ! jBueno, menos mal! 
Al guardia le digo: ¿Por favor podían llamar por teléfono a mi familia? 
Llevo casi tres días detenido y no saben donde me encuentro ... ¡Bien!, 
¡Ahora lo consulto! Me devuelven a la celda y a los pocos minutos de 
nuevo me indica iSígame! iSin esposarme! Llamo a Pauliiia, mi novia, 
y le digo dónde me encuentro, y además que un amigo mío, llamado 
Casalduero creo que tiene aquí un familiar que es guardia. ¡Procura ver- 
le y le explicas mi situación!" 
Efectivamente mi amigo contacta con su familia, y éste, me visita en la 
celda y me entrega un bocadillo y al mismo tiempo se lo dice a mi faini- 

"Miiiisterio de la Gobernación cn la Puerta del sol de h4adrid, donde se centralizaba la represión 
policial franquista. 
' Conocía a cste compaiicro del Batallón de Trabajadores y coino yo estaba de  practicante, 
con10 ya he indicado en mi etapa por ese Batallón, tenía la potestad, aunquc discutiendo con el 
sargento o brigada de sernana, las altas o bajas por enfermedad, y Casaldueru padecía 
consta~itcinente de foronculosis y siempre se mostró agradecido, una vez yuc le liccnciaron. 
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Iia, que mi situacion no esa grave. Pero que me van a ti-asladara AlcaM 
De Henares. 
En las cárceles quc podemos llamnimizoi-rnalcs, se ricne un período de 
estancia y todo dependía de que hubiere miis o menoc; "internos" en Ins 
celdas de aislamiento. AEli con criatro o cinco camaredas estoy aproxi-
madamente una semana, la cual me da tiempo a reflexionai.. 
De momento me he librado de Ia acusación, que me podían haber hecho 
de mis verdaderas actividades dentro del Partido en aquellas fechas de 
clandestii~idad,Aquel asunto era muy peligroso, muy reservado y la 
Unica foma de tener un secreto es no comunicárseIo a nadie y máxime 
que yo consideraba que "esa activirlad" y sus "derivados" no cconducian 
n nada prdctico en la lucha clandestina en la ciudad. L n  Iucha girerrillera 
en el campo o urbana, debia de conducirse de otra forina. Todo "el ma-
terial" quc tenía en mi poder y ayudado por. F.,. que en latas cle cinco 
kilos, las soldó con estaño y las enterramos en las maigcnes del rici 
Manzanares, al Fado de1 Puente de !as Franceses, aprovechando un día 
de "cxcursión" cori transporte propio de este familiar. 
Infinidad de veces me acordé de aquella aventura y eii el ano 195 E vol-
vimos a esas misgenes, estaban cambiadas, y la sorpresa de los obrcros 
sería de  "órdago" aunque ese "material" lo achacarían a la Guerra Civi 1 ,  
pues allí como es sabido estuvo el frente. 
Una vez que se sale de las celdas de periodo preventivo, nos destinan n 
diferentes galerías y a mi creo recordar, a la 2'. 
La 1" sorpresa es que el pan está encima de los petates5y los camaradas 
están todos en cl patio, menos uno que era "el jefe o responsable de la 
galería". Nos señala el sitia, y a esperar que entren los demás compañe-
ros. Siempre, cuando te cambiaban de circef,a entrabas en una, busca-
bas con la vista por-si habla algún compañero que conocieras, ya dc Ia 
guerra, ya de la cBrceI o del batal16nG. 

Eii In prirneia ciapa de tn rcpresihn (1939-41-42) el suministro de pan sc entrefiaba cii rnaiin y 
si se huhicra Iiecho como posieriormenie, hnbiniadesaparecido. En las fnlerías cn aqiiclla tprica 
hñhlnn mezclado bastanics presos dc dclito eornUn y el hambre era "mírla consejera". 
"asados algiinos mescs mi buen nmigo Raindn, que Iinbínmos cstadojuntcii en cl 95 Batailtíii 
de los Trnbaj:irlolrs volvimos a encontrarnos cn AlcaIá y Ic "nyudC" a rltre los considcrarnn pos 
stt vnlía, a pcsnr de ser muy introvertido. 
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Solamente y de esas coiiicidencias, un vecino de mi doinicilio, pero era 
de la agrupación socialista y bastante "hueso" según decían los vccinos 
que se aprovechó en guerra de que a su familia no les faltara "coinida". 
Total, como él no me saludó, pues yo tampoco. 
Las iiormas del Partido Comunista durante la clandestii-iidad, esa cuan- 
do entraba u11 expediente y eran miembros del partido, I-iabía quc averi- 
guar las causas de la "caída", para con las experiencias, evitar, dentro de 
lo posible, que la policía franquista o la guardia civilil, detuvieran a 

I nuestros camaradas, por no tornar las medidas que se consideraban idó- 
1 

neas para ese "trabajo". 
Me preguntaban los camaradas del Coinité, éste era ~ i n  órgano que se 
encargaba de ver o comprobai; dentro de lo posible, cujl había sido la 
circui~stanciao el comportamiento de esa célula en la clandestiiiidad y 
el por qué de su detención. 
Naturalmente hablo dc mi primera etapa en la cárcel y el por qtlé de la 
rnisina. Asimisino del Batallón de Trabajadores, pero sin informarles de 
lo que hacíamos política-militar7, no servía para liada el que el Comité 
del Partido lo supiera, quizá solamente para colocarme yo unas meda- 
llas, pero podía servir de conocerse para i~icre~nentar mi perla cte conde- 
n a  futura y personalmente Ine interesaba atenerme a mi declasación y 
ver el día del juicio militar, lo que salía a relucir, si es que había alguna 
filtración, pero que ksta no fuera por haber "faroleado" con mis camai-a- 
das. 
Me  incorporo a la "vida" del Partido. Corno es natural y en el f~incioiia- 
miento paso a pertenecer a una "~élula"~,  en la misma, se discutía los 
problemas de la cárcel y de política general, pero bajo la sombra del 
centralisino democrático, hay inucho ordeno y mando. No deseo ci-i- 
ticar a mis camaradas de la dirección del Partido eri aquella época, y 
aunque sc discutía todo y por todo y después se aceptaba la ley de la 
mayoría, ésta iba precedida de la consigna de "arriba" y como siempre 
hay una mayoría de cainaradas "oficialistas", se aprobaba lo que uno no 

'Ya Iiabrán leído cii el capítulo dcl 95 Bat. nucstas actividadcs. 
% ccilalq~iier camarada del P. iio hay que decii-lc que la célula sc coiiipoiiia o se co~ripoile dc 
oclio o ilicz camaradas y en aquellas fechas, además dcl S.G., Orgaiiiz;iciCin, Agit;icióii y 
propaganda. 
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estaba de acuerdo, pero que posteriormente cumplía mejor que nadie 
por disciplina y porque esas eran las normas. 
No recuerdo las fechas en concreto, a finales del año f 946, o principio 
del 47, la Brigada Político Social, detiene a camaradas del Colnite Ccn-
tral, entre ellos a Zoma y Lucas, que después, en juicio sumarísimo 
fueron asesinados. Quiero destacar a estos dos magníficos camaradas 
par- la importancia que tuvo en la organizaci61-1interna del Partido cn la 
prisión. Cuando los camaradas del Comité Central slilen de celdas para 
incorporarse al Partido, observan determinadas "deficiencias" y aacucr-
dan con el comii6 de la prisi6n de Alcalá de Henares, hacer un cangre-
so de1 partido y examinar la lhea  a segiiir dentro de la prisihn y 
hiera. 
Por entoncesyo en la cklula era ya secretario general cle [a misma y por 
lo tanto informar sobre el próximo congreso y a tal fin nos proporeio-
naron un informe que había que discutir y elevar las conclusiones. 
Ampliación de la entrevista con el ''Comité de Recepcióng- Informa-
ción - DepuracMn", como Interiormente se conocin esta misiOn de los 
camaradas. 
Pregunta: jmi trayectoria político-militar desde el iiño 1936 hasta el 
dta de la fecha? 
Respuesta: pertenecí a la J.S.U. (Juventudes Socialistas Unificadas) 
Radio 7 y posteriormente al 9, desde mayo de 1936, un mes antcs de 
empezar la Gucrra Civil, aunque corno "'pionero" participaba en las al-
garabías estudiantiles, sobre todo en la cl. Carransa y en dicho paseo 
había constantes luchas con los falangistas y que Eos guardias de asalto 
terminaban las "discusiones'h golpes, por lo cuaI lo pusimos el Paseo 
de Ia Goma. 
Miliciano y después me incorporo a la Jefatura de Transportes del II 
Cucrpo del Ejércitor0,delenido a1 terminar In guerra y condenado a 12 
años y u n  día de prisión mayor. Posteriormente me destinan en el año 
T 942 a u n  Batallón de Trabajadores, el 95, allí hay actividades y contac-
tos con el P.C de Algeciras. 

" Sigo cohcrcnre con mi dcclanción "olicial" no quiero sorprcsns ni posibles indiscreciones. 
"' Sipo con mi dcctaración del juzgado. 
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En Madrid he querido tomar contacto con el P.C. e ignoro quién me ha 
"quemado o seiíalado y que a los camaradas que ine han incluido cn el 
expediente no los conozco". 
Me reservo una serie de puntualizaciones y actualizaciones, me estoy 
aplicando ni autodefensa revolucioiiaria "cada camarada debe saber 
lo que le importa en la lucha clandestina" y máxime en mi caso con- 
creto que cualquier indiscreción de ini verdadera actuación en la Gue-
rra Civil y Batallón y asimisino en el corto periodo de clandesiiiiidad 
en Madrid,podría haber significado el posible f~~silamiento, pues había 
algo inás que actuación política. 
Los meses van transcurriendo y no de forma monótona. ¡Hay mucha 
actividad en el Partido! Hay grupos en las galerías controladas por no- 
sotros, de cultura general y cursillos políticos, conferenciales, ctc, etc. 
Se comienza a estudiar el informe del Comité Central cte la cárcel, para 
el congreso del Partido. Primero como es natural se empieza "desde 
arriba", y después se continúa por las céluias y posteriormente en senti- 
do contrario. 
El secretario general de la célula informa a los cainaradas del docu- 
mento que previamente traía ya unas conclusiones ... En todas las célu- 
las, norinalmenie había "un cuadro" que era el camarada que se le supo- 
nía mejor preparado y que unas veces tenía otros cometidos dentro de la 
organización y otras no, por falta de "hueco" para acoplarle. 
Cuando por cualquier circunstancia, había que estar en las galerías con 
algún determinado cometido político, se montaba una guasdia dcsde el 
propio patio. Dicha misión la ejercían cteterminados cari~aradas que te- 
nían ese cometido y otros de información de "Vigilancia Revoluciona- 
ria"... pero algo falló y se presentó en la galería un guardian, pillándonos 
con "las manos en la masa". Bajo ningún pretexto podíainos entregarle el 
documento y como yo le tenía en la mano, ine Ilcvé los golpcs, mientras 
parte de él ine lo tragaba y otra lo rompía ...Total, a celdas inco~nunicado. 
Humildemetlte hoy día recoiiozco, que yo pensaba entonces que "algo 
giraba" alrededor de iní y que siempre tenía que dar e.ieeliiplo para que 
los demás lo pudieran seguir. 
Lo lamentable para mis integridades, es que esa tónica la hc seg~tido 
toda mi vida, y que el dicho "el que no es revolucionario a los veinte 
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es un subnormal, pero el que sigue pensando lo mismo a los cuarenta, 
debe ir al médico, pero si a los sesenta no se ha curado, tiene que vede 
un psiquiatra y que yo en estas fechas, voy a cumplir-los 78...y sigo lo 
mismo, pero con métodos distintos". 
En celdas, decla1.0 yo la huelga de hambre, y así estoy ocho días... 
A los quince d í a  me "sueltan" nuevamente a las gaIerias. Concreta-
mente a la cuarta. Me incorporo a mi celula y a las actividades del Par-
tido. Independientemente de ese trabajo por la noche, ayudo a 1a Sec. de 
Propaganda Exrerior, escribiendo los mensajes en leti-a casi microscópi-
ca, que posieriorrnente entre deteiminados paquetes con ropa sucia irían 
a la calle. Esta misión era de otros camaradas que tenian contacto con 
"alguien" de  la prisión, i~~ncionariode la misma. Naturalmente que era 
b4todosecreto". 
E1 camarada Lucas,me dice cierto día que tenemos que charlar y quc lo 
haremos discretamente en Ia galeria. Sinceramente le contesto que yo 
no estoy preparado para ese cargo. Él sabe que soy un cuadro medio y 
que carezco de experiencia para eso. Precisamente en la nueva directriz 
del Partido hay que dar paso a los jóvenes y formarlos como futuros 
dirigentes1'. 
AI final acepto, con la condición que me tienen que ayudar a preparar 
los guiones sobre materias que se vayan a discutir o enseñar, y así que-
damos. 
(Los días en celdas, si no 10 explico un poco mejor, me da Ia sensación 
que algo me está fallando al escribirlo). Eran unos habitáculos si11sei-vi-
cios (agua, water) de unas dimensiones aproximadas de 2,50 x 3 rnetr-os 
y cuando en la televisión veo las actuales, son hostales comparadas con 
aquellas. (Una puerta metálica fortísima con sus correspondienles ce-
r-1-ojosy un orificio en el centro para los guardianes que si que r í~ r ipo-
dinn estar controIándonos todo el tiempo. Una bolnbilIa en el centro con 
una potencia que no tendría más de 25w,algunas tenia11Lrn ventanuco, 
ya en  un lateral, ya en  e9 centra y la mayoría carecían de cristales, esa 
sí, con su correspondiente reja, que el esbirro de lurno dos veces por el 

" Me propone para secretario de cuadros del cn l a  dircccióii de la gnlerin, y por lo ianro en la 
direccjún dcl P.C. en la prisión. 
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día se dedicaba a golpearla y parecía que su música les gustaba, pues lo 
repetían varias veces. 
Los días que permanecí en celdas sin comer, que f ~ ~ e r o n  seis u ocho. 
cuando pensé que había cumplido con mi obligación de militante acti- 
vo (protestar), intentaba que se hicieran lo más llevaderamente posi- 
ble. Mentalmente, si no hay torturas físicas, hay que ocuparla. (Conta- 
ba las baldosas, las multiplicaba, después las restaba de tres en tres, 
etc, etc. Hacía un informe al comité de cárcel y después lo traducía en 
gamas taquigráficas. 
Por la mañana me retiraban o nos retiraban los petates (siempre en 
celdas había alguien sancionado) y teníamos que sentarnos en el sue- 
lo, si el castigo no estaba incluido en el arresto, pues si no, no te po-
días sentar. 
Cuando estás aislado de verdad y té niegas a comer, la mente "puede" 
sobre tus necesidades fisiológicas y aunque pasas hambre sólo lo 110- 
tas de verdad los dos primeros días, y después procuras ahorrar es- 
f~ierzos físicos y de esta forma "vas tirando". 
Con la experiencia que he tenido individual y colectiva, después pasa- 
do los años, he aconsejado que no se deben hacer huelgas de ham-
bre (sin comer de verdad) por nada, aunque se disponga del apoyo 
hasta cierto punto de una masa exterior. El cuerpo queda destrozado y 
sobre todo los riñones, ya que se debe beber agua continuamente, para 
que no termine uno orinando del color de agua de té. 
En una dictadura coino la franquista, no vale para conseguir los obje- 
tivos, hay otras formas de protestar, sobre todo exteriormente, para 
presionar sobre determinadas personas que pueden influir para paliar 
o conseguir determinados objetivos. 
La  llamada socialdemocracia o un régimen capitalista-burgués con 
Constitución Parlamentaria, ya sea reino o república, en los últimos 
años ha habido vaxias huelgas de hambre de determinados grupos 
más o menos numerosos y unas veces con más o menos apoyo popu- 
lar, no se han conseguido los fines. Estos grupos han pagado con sus 
vidas esta forma de lucha o en su defecto sus miembros han quedado 
inútiles físicamente después de semanas y semanas sin comer nada 
en absoluto. 
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Esia ~ r i s i 6 nde Alcal6 de Henares, cs Lino de los estalilecimientos muy 
conocidos ya que funcionaba como tal antes del año 1936. Como 10-

das las antiguas se compone de rin patio central mLis o menos espacio-
so (éste es grande) ¿Cómo un campo de fútbol? Buerio, dig6moslo así, 
y en su entorno varias naves o galerlas. Los socialistas a una, y les 
sobraba la mitad, y después otra para los compañeros de la C.N.T.-
F.A.I. 
Una vez más repito que dormíamos en el siielo con nuestro jelg611o 
petate de pequeñas dimensiones, un poco mayor que al principio del año 
1939 (1,75 x 0,4751. 
Tcníamos ademk la correspondiente enferrneria, alli sí existjan camas 
p r a  los enfermos. Supervisado por un médico de la prisión, las cfecti-
vos, los que se prcocupaban de nosotros eran médicos reclusos, enfer-
meros y practicantes. 
Las monjas, como siempre cn todas las c5i-celes,llevaban la adrniiiis-
trücibn de todos los servicios y s6Eo se preocupaban de verdad dc Ile-
varse lo que podían las Ilamzidsis Hermanas de la Caridad, para su CO-

munidad. 
Debo destacar de aquella época que el Partido Cornirnista, tenia orga-
i~izadoa nivcl leorico el reparto de la ayuda fc?miliar1'.Cada cuatro o 
cinco camaradas incluso algunas veces hasta seis, se formaba una Co-
muna,con un  responsable o rnadrc que se encargaba d e  la comida su-
pIementaria o bocadiIlo. Se procuraba que el responsahlc fuera, a scr 
posible el camarada que mis recibía y si era cuadro del Partido, Inri-
cho mejor. 
Personalmente recibia ayuda de la familia de la que hoy año 1998,sigue 
siendo mi mujer, asimismo de mis padres y hermanos en menor escala, 
(mis padres, creo sinceramente que debieron de Intentar ver quien de 
mis tios y primos, que su posición económica de ellos era muy buena, 
eran solidarios. Sigo pensando quc mis padres debian haber informado 
a la familia de mi situacj0n, siunque posiblemente no hubicrsi servida 
cconómicctrnentc de nada.) 

'' Digo a nivel iehrico por que el P.C.carccla de medios para ayudarnos. no raya nadie a pciiqar 
quc recibíamos ayiida ecanórnicn, como decfri la propaganrln dc los bolcheviques. 
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El camarada Lucas, cierto día me entrega un guión desarrollado, 
sobre el a r t e  egipcio y las condiciones de vida, en una época deter- 
minada, (no sé a quién se le ocurrió aquella idea, sinceramente, con 
el  debido respeto, creo hoy día que era una empanada mental). Ni 
que decir tiene que no tenía ni la más mínima idea de aquello, como 
me sucede hoy. 
Me  lo tuve que memorizar durante varios días y sin exagerar cinco o 
seis horas diarias y a media voz de cara a la pared. El sentido de 
responsabilidad y de no hacer el ridículo o un exagerado amor pro- 
pio, sea lo que fuese, creo que me aprendí hasta las comas. 
Me pasan la consigna: ¡Esta noche la conferencia! ¡No te preocupes! 
i Todo saldrá bien! Al mediodía "aviso" de cacheo.. . (efectivamente 
el soplo siempre funcionaba bien, aunque en cierta ocasión no fue 
así). 
El "aparato" empieza a recoger aquello que podía perjudicar a los 
camaradas que tuvieran "papeles" que los guardianes u oficiales con- 
sideraban "subversivos" como ahora se dice ... ¡Queda suspendida 
"mi gran preocupación"! 
Con sinceridad me alegré de no "dar la cara" de algo que no enten- 
día, por que después de la conferencia, había una charla o controver- 
sia, sobre lo que se manifestaba. 
¡Esta tarde tienes que dar la conferencia! Le indico a1 s. general de la 
galería que no estoy en condiciones de hacerlo, ya que han pasado 
varios días y creía que no se daría. Me responde ique debo hacerlo! 
Imaginaos 200 o más camaradas escuchando y un par de docenas 
con el lapicero en ristre. ¡Para mí fue un desastre! 
Los camaradas en las células fueron benignos en términos generales 
y como era la primera vez pasé aprobado. Fueron uno de los peores 
inomentos, pero consideraron que los cuadros del Partido se debían 
fosjar de esta manerai3. 
La  cárcel fue u n a  escuela de cuadros del P.C, desde subirse en un 
petate y dar una charla con cualquier motivo, con SLI correspondiente 

" La resporisabilidad política en aquellas fechas coino ya tic indicado cra secretario de cuadros 
cle la galería (P.C.) 
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diatriba o abuchco para ver cómo contestaba cl carnarad:~a las 

El Pmtido Comunista inantcnísi un "pulso constantc" coi1 el director. de 
la c5rce1, hasta tal punto, que cierto dia y en la misa, que de vcz en 
cuarido la siispendirin, se "organizo" un abucheo al dii-eclor y un cama-
rada ya preparado de antemano, "arropado por una docena" dio el grito 
;asesino, esbirro franquista! ¡La que se armó fue indescriptible! jA 
las ccldas urios cuantos camaradas! iY averiguar quidn había dado cF 
grito!, 
La represiiin continiid durante varios días, pero no consiguieron el obje-
tivo de sahcr quiCn dio el grito, por 30 cual rias limiiiison las visitas y 
constantemente subían por 1as galerías con la guardia civi 1, "naranjero 
en iistre" amenazando qnc nos iban a masaci-~rpor rojos, ctc. etc...A 
sir vcz algunos camaradas respondían a sus insultos y todos los díiis iban 
inris compaiíeros a las celdas, jCuando la provocación no se puede "ca-
llar" 10 rne.jor es no caer en ella! ¡Algunoscamaradas olvidaban las con-
signas! 

'' Ei i  aquellas I'cclix era sccreiarío pnera l  dcl rnctal de villaverdc (Madrid) dcl sindicntoC.S.Lr.'T. 
Eti la  1iuelg;i gciieral dcl tncial cii Madrid, cn el aiici 1978, yendu cn un pirluclcrle "rnlciriiiaciirn" 
en Yillnvetde f3njo. en c l  Pasen dc Talleres, al intentar qiie secundaran la  tiuclga cii Lino rlc eIIo\. 
ante nutsiros griinx y prolesias, _oolpe;indoIñs pucrias, se prcscnró el enctirgndo dcl rnller y :i1 
oír riiicstra pcticiiin, nns manitesicí que entran i i i io de nosotros piara cxplicnrlcc 10 qiie q~iciíainos 
y cllns reniiiir l ibertad pnra clcgir... Nos miró, se I'ijcí cn ini, pusiblemenic por ser una pcrsona yii 
mi i y  riiayor, dchiii pcnsnr iEs tc  seílor no va a qucrcr y si entw vn a qucd:ir ninl drliintc de los 
trahnj:idores?Entro en e l  pcquefío ial lcr y en !a iiave habrin lirios 20 ci 35 trnha~adorcs.;Dcjnn 
dc trabajar y inc rodcnn para cscucharmc; desputcs qiie el encargado le hn cliclio el objeto dc mi 
prcscncia ...Lcs cxplico cl objeto dc Iri hueIga y la< reivindicaciones salariales y Se~rrridadr 
Higiene en el Trabajo... 
...Termino In explicación y Ics digo si iienen algo que dccirme. Un opcrnno. que por la edad 
podía ser ni¡ Iiijo. inc dice: iEsti inuy bici1 lo que Ud. Nos dicc?;Pero ri pic ido u11dín u mtís dc 
tihah:ij;ir, ¿Quién mc l e  paga a rni7 Por asociacion de ideas y cl cerehrn cc i i i ia caja dc sorprrcsns, 
rnc nccirdk dc Inf clascs, tetirico-pr5ciicas de la ~6rccty le crontcsté: clartt CS. con ayilidñd ineninl 
siificicnlc pnra qiic ine ~cimprendicran no s61o CI s i  no totlos. ;Esuna pi.cpinia formidable! ;Es 
lui'inidahlc! Esa misma pregunta rne l ic  Iiecho yn miichas vcccs en l a  Iitclia por la l ihcriad y I:IY 
rc i i~ ind icac ione~ iQu i t n  paga a los irabajadorer qric dieron sil vida por dc los ir:ibnjadores. 
ctinsepuir a trnve~de dccena y dccenas dc años mcjans que icidos noso2rtis estamos di<l'rutando. 
ctc, ric. Y ;rI final tcrminé diciendo: i,Q~tiénme paga a mí los niios que Iic csiadn en 1:i c;lrcel por 
luchnr cantra cl Regimcn Franquista? 13tc. etc...{Como tardc niss de 20 tni i i~ i tosl i i ~criiirpañenir: 
cstah:~nintranquilos... ¡NOsucede nada! Salieron tndos los tmhajadorcs. 
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La mayoría de nosotros veíamos bien el espíritu de lucha, sin olvidar 
nuestra preparación, pero entonces y ahora creo que aquello no era ne- 
cesario, pues algunas tácticas eran mal interpretadas por los compafie- 
ros socialistas y anarquistas. 
La realidad es que no sintonizábamos en absoluto con las direcciones de 
otros partidos, a nivel personal, sí lo hacíamos con sus afiliados, aunque 
no había muchos. En todo momento se negaron a protestar para mejorar 
la comida, por la higiene, las comunicaciones, etc., etc. A los dirigentes 
del P.S.0.E por debajo de cuerda les concedían detern~inados privile- 
gios, que eran migajas y claudicaciones. 
Por unas causas u otras las tensiones estaban a la orden del día y el 
director tornaba sus represiones, sobre determinados camaradas. 
Coi1 motivo de la detención en Madrid de varios jóvenes de la J.S.U., el 
director, después de cumplir el período preventivo en celdas, no los in- 
corporó al patio central, posiblemente por órdenes superiorcs los te- 
nían aislados. 
Protestamos de diversas formas, sin nada positivo. Ningiín partido nos 
secundaba a nivel de dirección ... A nivel de militantes, éstos estaban de 
acuerdo teóricamente, pero siempre seguían las órdenes, que era más 
cóinodo jno luchar! 
En todo momento no dejamos nuestra labor de proselitisino (en plan de 
broma nos decíamos unos a otros, ya le está "colocando una barba"). El 
director, recibiendo órdenes y siguiendo la política franquista de que no 
existían presos políticos dieron la consigna que los "internos" no de- 
bíamos llevar ropa de paisano individualizada, si no colectiva, por lo 
cual lo ideal era el clásico uniforme de pre~idiario'~.  
Como era de esperar, después de conversaciones con los demás parti- 
dos, con objeto de protestar de una forma u otra, se negaron y nos vi- 
mos obligados a estudiar la forma de dar una réplica y nos dispusimos a 
ello. 
A la inayoría del partido nos pareció lo mejor una huelga general de 
hambre y lo mejor era organizarla debidamente y que en el exterior 

l 5  El uniforme consistía en una chaqucta marrón de invicriio, con su corrcspondieiitc pantalí,n, 
sin camisa, ni ropa interior. 
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tuviera la repcrcusi61-1suficiente. Como estábamos seguros dc qtic se 
tornarian ceprcsaIins inmediatas (aislamientos y celdas) nos dispusimos 
a "dar lrt batalla", pero antes tomarnos las "medidas" qhre consideramos 
nccesariaslG. Claro es que fallamos, o el Partido consider-6, que no sc 
dcbia acaparar comida para repartirla, sino una huelga de hambre de 
verdad, sin tnicos. Sinceramente yo propuse que se pidieran a casa vi ta-
minas y chocolate. Entregué el día que empez6 la huelga cinco pague-
tcs'', para que se repartiera para alguno que fallara físicamente. 
Durante los dlas que nos negamos n comer, las autoridndes y 1as monjas 
consta11tcmen te venían con "calditos y poi~ches",Solamenre comimos 
trece garbanzos para cada uno, prcvio remojo y no i.event8harnos: n i  
cólicos, ni malestar y eso fue al cuarto día. 
Las huelgas de hambre, para conseguir determinados objetivos, creo 
que no son positivas y aunque estén bien organizadas en el extei+ior,en 
regirnenes totalitarios y seudodemocráticos, que son muy parecidos, 
en estos fines, no se deben hacer por la sencjllri razón de que el arga-
nisrno "queda tocado" para el resto de nuestras vidas, sobre todo los 
riñones y hablo por experiencia y aquí no hay teoría. 
A consecuencia de la huelga y de la pasada, mi aspecto . j a  mucho que 
deseai; a pesar de los paquetes posteriores de comida en Ia comuna, 
pues no permito que a mí se me dé mris que a los demfis. 
Por represaIia de la huelga y porquc hay camaradas que ya han sido 
juzgados y condenados, hay que ir cubriendo determinados pucstos, 
aunque sean de forma eventual. El Partido decide que me recupere unos 
días en la enfermería y ademas que me haga responsable política de ese 
pabellbn. (ni que decir tiene qtic los médicos y enfermeros como siem-
pre eran del Partido). 
En la enfemería había bastante negligenciay suciedad. Las monjas solo 
se preocupaban de mandar y llevarse para ellas o su cainunidad, lo que 
podian (ropa y jabon). 

Para comunicarnosde una galcrln a ira cn todo cl perfmetm dc In cArccl se Iiicieron ;igi!jercis 
y median tc unos canuios, esláhnmos todos cohcsionados. AsT rnismti se c~irnunicó;I Radio 
Pirinaica y al Panido cn el exterior. 
''.Eran tahlcins de chocoIarc. Indcpcndientcmenic dcl paqiicre semanaI. yci crn Iri"marlre" dc la 
comida y por tanto responsable dcl reparto. 
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'! 

Después del reconocimiento médico, me prescriben reposo y aliinenta- 
ción (que eri la enfermería era algo mejor). Cuando me voy a meter en la 
cama, observo que las sábanas no estaban muy limpias y llamo a la 
inonja responsable (Era una sra, de unos 30 años y físicainente no esta- 
ba del todo mal) Hago esta observación por lo que después sucedió, que 
en honor a la verdad, no sucedió nada. 
...Hermana, las sábanas están sucias o no muy bien lavadas. -La contes- 
tación: ¡ESO es "cosa" de Vds.'s Efectivamente es cosa nuestra, pero el 
lavarlas con jabón es cosa de Vds. -Me "mira, me remira" y se va al 
vestuario y ine trae otra sábana. 
Mi novia, a los dos o tres días, hay comunicació~~ y me visita'? Corno 
tienen que dar aviso a la enfermería, después que avisaron a la galería, 
ya que en mi casa no se conocía el traslado, porque no quería asustarles, 
pues la realidad es que no me sucedía nada que no f~iera normal. ¡que 
estaba como un flautín! 
La ~nonjasale al rastrillo e interpela a mi novia, que oficialmente figura- 
ba como hermana, diciéndola que no se preocupara que su hesmano 
estaba bien atendido, etc, etc ... 
Aquella buena sra. pertenecía a las Hermanas de la Caridad y según 
referencias posteriores y terminado el servicio en la prisión, se vestían 
de "paisanas". A esta sra. le "caí" bien a pesar del "cambio de irnpresio- 
nes" del primer día y procuraba darme más ración de comida, aunque 
una y otra vez le insistía que no era justo lo que estaba haciendo, pues 
otros enfermos también lo necesitaban20. 

'"san reslos dc scrilen y como no einpleaban jabón, no lo quitaban. 
Solaniente nos podían visitar, esposas o línea directa fainiliar y ini riovia lenía la "cCtlula" de 

ini hermana Paula. 
"'. No Iie querido hacer anteriores comentarios sobrc cstas Sras. Su S~~nción en las distintas 
prisiones que pasé en los años que ellas tc~iían in~ichísimo quc vcr cori la organizacicín dc los 
scrvicios (cocina-vestuario-servicios higiénicos) porque no he deseado quc sc vaya a pensar 
que yo fui agraviado pcrsonalmentc. 
En Valdenoceda (Burgos) la responsable dc la enfermería o encargada: era Lin verdadero biclio 
con mayúsculas. El trato con los cnfermos era dc pclícula de terror cuando ~ i i icoinpañero no 
aceptaba sus "recomendaciones ultrareligiosas". 
En Alcalá de Henares (Madrid) a la encargada dcl vestuario y servicios, los carnaraclas le 
pusieron el "iuotc" ;Sor no hay! Era una sra. dc unos 45 años, por cicrto no inuy agraciada, (por 
la gracia cle Dios) y antipática como ella sola. 
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Siendo el responsable politico del pabellón, duranlc el mes que estuve 
allí, lo pasé muy mal, aunque debido a mi tesic política. creo que se 
mejoró la comida y 1t mpieza. 
Además de dar alguna charla a los que podía, y a  que algunos se Ievantz-
han como ya, tuvimos que organizar una especie de "civanzadilla" de 
iníormación o escucha, pues la enfermeria tenía una ventana, donde se 
vein en el campo una "Ioma'Vonde había un polvorín, que por aquellas 
fechas había estallado, seguramente por negligencia de alguien y para 
cubrirse las espaldas el mando militar, dijo que habia sido un sabotqje. 
En el pueblo detuvieron a varias personas, que no tenían que vcr nada 
con aquello, pero que estaban considerados como rojos. 
En la prisión se habia corrido el ilimor, de que la Falange cn combina-
ción en cl di rector iban a saltar la cárcel (ignoro si esto fue verdad o fue 
un bulo). La realidad es que nos oblig6 a hacer dobles "iinaginarias" de 
observación y vigilancia. Aunque si hubiesen entrado armados, me pa-
rece que poco podíamos hacer. 
Después de dos meses aprmoxirnadarnenteen la enfermería (cuestióii polí-
tica, no por enfermedad, afortunadamente), el Partida Ine devuelve otra 
vez a la galerb, siempre de acuerdo con d médico, claro es, y allí sepui-
Inos con las tareas que se nos encomiendan pol ilicamen te y adernis pro-
ciiramos pasar el tiempo, representando nuestro propio teatro y nuestras 
obras "panflentarias", aunque de vez en cuando hacemos algainri come-
dia, 
Todos los días hay rasl lados y Consejos de Guerra, ya en Alcalá o cn 
Ocaña. Una vez juzgados y condenados se envían a los camaradas a 
distintas provincias o pendes Burgos, Santoña, Chinchilla, etc, etc... 

Los cnmnrfidas mc gastaron la broma. cl primer día quc ine nombraron pura limpiar el paiio 
-acercate nhi y iiSor no hay le pides rtna escoba-. Inoccnre dc mf, muy cducadito, dcspués de 
pcdir pcrrniso inc dirijo a la primcra moilja. iPor lavot. &Sorno hay? i R i i ~ n o ,es dc película 
cdmo ce piiso! Y mis amigueies se partian dc risa. 
La rnunjn dc enfcrlnesía, me quiso platfinicarnente.La incógnilii serki por qi16yo. 
Cknro quc había excepciones y muy buenas. Dcsde relacíoncs no confesadns criti deiciiiiinndos 
reclusos {vaIga la exprcci6n) hasta Ia mejor monja cn el Penal de R I I ~ O F .que adcmhs de <lis 
nrribuios de noblcla era mrty guapa y zennintí cas8ndose cuando cl cainarnda mtdico. d i 6  en 
l i  berind. 
Lus capcllnnes o curas, eran tipos representanies del imiiquismo y con eiri qiieda todo diclio. 
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Cierto día me llaman a diligencias2' y me comunican que voy a ser 
juzgado por un Trib~inal Militar por adhesión a la rebelión (¡vaya cara 
que tenían!). 
Al día siguiente me trasladan al penal de Ocaña. Antes me despido 
como era sieiiipre costuinbre de todos los camaradas y corno siempre en 
esos traslados, dejas algunas cosas que nuevamente tienes que pedir a 
casa, pero que no puedes llevar consigo, e inclusive libros que se que- 
dan los camaradas con ellos. 
A los pocos días de estar en el penal, me llaman nuevamente a "diligen- 
cias". En la sala de "visitas" que esa un despacho para abogados y jue- 
ces, está un capitán del ejército y me comunica que va a ser ini defensor, 
por lo cual le tengo que decir la verdad de toda mi actividad coiltra el 
Régimen, mejor dicho, él dijo contra el glorioso Alzamiento.- ~nultitud 
de veces, he recordado o comunicado a mis amigos y familiares la paro- 
dia de los llamados defensores, que ni eran abogados y mucho menos 
defensores. 
La realidad es que en la mayoría de los casos no aparecían hasta 24 
lloras antes del juicio. Cuando fui condenado en la otra causa 1.614 de 
Madrid, a doce alíos y un día sólo le conocí el día del Consejo de Guerra 
y se limitó a decir que el tribunal fuera benigno pos mi edad. iMenos 
mal que no hizo de fiscal como en otros casos! 
A los pocos días soy juzgado y condenado a cuatro años'" iFor~nida-
ble! ¡Se terminó la pesadilla! ¡Otra vez salía "bien librado"! ¿,Por? 
ilnteligencia! ¡Agilidad inental! ¿Por qué nadie ine acusó? Sea lo que 
fuere y el que lea estas páginas, puede pensar jvaya suerte!, y yo le 
contesto: ese factor en la vida de un militante del P.C no existe. Puede 
haber una serie de circuristancias que una "línea" vaya pos ciertos con- 

" Ya Iic indicado cn otros apartados que esa cxprcsión por los altavoces o que fueran a buscarte 
a la galería: ;diligencias! Sabíamos su significado en la inayoría de los casos. ¡Malos tratos dc 
palabra y obra! Dicho eslo siii dramatizar. 
"-Causa 137.543 (Conscjo de Guerra ci-i Ocaña. Tolcdo). Teníamos calciilado que por lo incilos 
cri cada expcdícntc o causa 11abía'~ue poi-icr por lo menos a cuatro ciudadanos o ciudadanas, lo 
que quiere dccir que en nueve años, los Tribuiiales Militares habían juzgado a más dc 500.000 
pel-sonas. Posterioriiicntc en el ano 1980 se den-iostró oficialineiitc quc Iiabían estado en la 
cárccl inás de tres años, inás de 105.000 con derccho a que el Estado nos indernnizara. 
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ctuctos y unos sepa urilizarllos. La realidiid es que, es triste decido, 
ante la rcpresibn franquista: había logrado que me condcnai-an a sólo 
cuatro años2-'. 

?' Por scr reincidcnre no me concedieron ninguno "Gracia", 
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CAPÍTULO2 
El Penal de Ocaña (Toledo) 

En el Penal de Ocaña, rne envían a la 4" galería y sin tardar mucho cl 
Partido me coinunica por medio del Secretario General de ese lugar, que 
en aquellas fechas era E. Huertas, que me destinan a la Dirección como 
Secretario de Organización y varios "cometidos" más, pues al Secreta- 
rio anterior le han trasladado a Burgos. El nombrar a éste cainarada es 
porque fuimos y seguimos siendo grandes amigos, después de casi cin- 
cuenta años. Lamento en estas líneas que no se encuentre bien de salud 
desde hace unos años, aunque sigue resistiendo cuando va a cumplir los 
noventa y dos24. 
En esta prisión los guardianes eran más esbirros que los de Alcalá y 
sobre todo un elemento ruin físicamente y de mente estrecha que procu- 
raba hostigar constantemente, claro es que tenía sus motivos persona- 
les, según él, pues siendo funcionario e11 el aiio 1936 y por su "buen 
comportamiento" los presos intentaron ~natarlo y se escondió en el hue- 

'' f-Iace dos aiíos cjuc falleció. 
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co de la esfera del reloj iEi-a miry pequeta-jo! Allí al p:iinccerestuvo 
varios cliac y se escondi6 posteriormente en el pueblo ... 
No he hablado de las comunicaciones de nosotros con los familiarcs. 
Estas eran muy incómodas porque si gritabas por la distancia de una 
rcja a otra sc armaba "un gisigay" y na nos entendíamos, por lo cual sc 
dio la consigna de hablar lo más bajo posible, pero debido ncii-cunstan-
cias distintas'" la consigna no se cumpIía. 
Sería ilógico no reseñar aunque sea brevemente la fuga espectaciilar 
de los compañeros de la C.N.T-EA.T", que durante varios meses ( s i  
~nalno recuerdo) estuvieron picando en una zona distinzii a donde clloc 
se ubicaban, ya qrie la. direccibn de la prisión, como er;i corrientc, esiii-

viera en galerías distintas a nosotros. 
El penal de Ocaña (Toledo) como otros pendes, estin construidos de 
la misma forma, es decir: independientemente de la entrada y de los 
servicios auxiliares, todos tienen un patio central, con diferentes esca-
leras para las pIantns superiores y en el portal (1lamémosloasí) una vet-
Fa mric o menos grande con su correspondiente cancela de hierro. quc
C 

en un momento determinado queda aislado el patio de loclns las galerías 
y servicios. 
Los compañeros ds la C.N.T-F.A.I., debieron pensar en su aniepi-oyecto 
de fuga, que e1 sitio mas idóneo era nuestra zona, porque estaba mi$ 
cerca ~ l cla Iiuerta por donde ellos proyectarol1 escapar, y aclemfis con Ia 
ventaja que picaban donde debían de suponer, si abor-tahn la escapada, 
que posiblemente "eran otros" cuestión f k i l  de entendcr, sea lo que 
fuere, nuestro "servicio de inforrnsicibn" se dio cuenta de "ciertos movi-
mientos" y ruidos muy suaves, pero que se salían de lo corriente. 

:'Un buen camarada, ya dc cicrta edad, quc no sc quitaba l a  corbata, creo quc ni para duch;irsc. 
~ i c r t odb le tocti fa  comunicación junto n mi. Qucdamos de acuerdo cn gi'iiar iodo lo rnenrit 
posible y nos dispusimos a la "tarea". jnn!, qirc rio es eso?iY;i tc lo he repetidts varias veces y no 
rnc uycs! - ;Que mc cnviea con la camisa un cucllo duro! - Eniuccs presté nlencicin a lo quc 
contcstahn mi iniijer - iPem quc tii no e w l s  bic~idel esilimago? ;que no! ;que no!- Vol\ficí n 
repeiir mi cntrnñnblecompaRcro, ioc~ndosccl cuello y sciíalantla la camisa iciicllo rluro! ;cucIlo 
duro! ;no! inri! Huevo y se indicaba el esirlmnpo. (Es que indcpcndicnteiiieiik dc que en cl 
locutoriti f ramos IS Ó 20,habla una disroncia de un mciro por lo meno\ dc tlisiancia, para qric 
adcmis se pastara cl _ouardiAndunnte l a  visita... 
'' Sindicnio y Federacion Anarquista Ibéricn. 
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Estaba11 haciendo el agujero o túnel, por cierto muy estrecho (casi iio 
sale el más grueso que lo dejaron el último). 
Por la noche los coinpañeros anarquistas recorrían todo el perímetro de 
la prisión por los techos y se deslizaban por la escalera donde estábamos 
ubicados i~osotros y durante toda la noche trabajaban a destajo (la tierra 
la dejaban en el "sobrado"" entre las vigas). El descubrirlo nosotros fue 
porque por la escalera dejaron un poco de rastro que culminó nuestras 
sospechas y "ilos obligó" a vigilar para ellos, pues cualquier triunfo en 
contra de la represión fr.anq~iista también era nuestro. Al final ~tlia noche 

1 se f~lgaroii unos 14 ó 15 compañeros, por lo cual nos dio una gran ale- 
j 

gría y aunque la dirección de la cárcel nos culpó o nos consideró córn- 
plices, la realidad es que nosotros no participarnos ¿Por qué? ¿,La 
dirección de nuestro partido tuvo contacto coi1 ellos? ¡Creo que no! Yo 
participé en una reunión de  las medidas a tomar y nadie habló de con- 
tactar con ellos para que la fuga fuera en conjunto, pues algúii camarcida 
pensó que todo sería siinulacro para tornar medidas drásticas coiitra no- 
sotros, si participábamos en el proyecto. 
Por lo que fuere estos compañeros fueron deteriidos salieiido cle Ma- 
drid, donde habían llegado procedentes de Ocaña, y que habían tomaíio 
un mercancías, salvando lo inás difícil, después de Araiijucz. El camión 
que les llevaba fue interceptado por la guardia civil y exccpto un corn- 
paííero que no le pareció bien ese medio de trailsporte a los demás nos 
los pasearon humillados y maltratados por delante de toclos en el pa- 
tio de la prisión calnino de las celdas de castigo. 
A partir del año 1948, e11 las diferentes prisiorles o periales el P.C. y 
desde Francia, da la consigna de la Reconciliación Nacional, prcvio 
paso a u11 Gobierno de concentración, aglutinacio a todos los partidos 
políticos de izquierda, como fórmula para derribar a Franco, iiiclusive 
buscando apoyo entre las fuerzas de derechas antagonista al gobierno, 
que deseaban una Monarquía Constitucional. 
¿Cónio se cocía ese guiso? ¿reconciliación con Ios partidos de iz-
quierda? ¡Desde luego por ahí había que e~npezar! ¿Quién haría su 
autocrítica de todo lo sucedido durante nuestra Guerra Civil? ¿,Q~tién o 

" DCSV~II :distancia entre el techo y el tejado. 
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quiénes dirían la verdad sobre el golpe de Casado y las conversaciones 
anteriores al golpetazo? iEl panorama era bastante compIicado!. 
En las c6lulas se discutía de todo con interpretaciones diversas. La ma-
yoría consideraba que era posible Ilegar a un acuerdo despulés de reco-
nocer todos, absolutamente todos los errores que se cometieron en nuestra 
guerra ~ i v j ly que entre otras causas propiciaron nuestra derrota. 
El problema principal de esta consigna era la ''reconciliaci6n"con las 
fuerzas antagonistas a nosotros por muy antifranquistas que se decían. 
Sobre este tema y otros de índole politico a estructural, habría mucho 
que  hablar, pero este libreto no tiene ese objetivo. "S630 rinas pinccla-
das". 
Por aquellas fechas caigo enferma con una fuerte ciática que me impe-
día psácticamcnte moverme. En la enfermería no hay nada adecuado 
para poner remedio, De casa me envían unas inyecciones de vitaltina 
B I y unos supositorios aniinflamatorios, etc, etc. 
Crea que esa enfermedad fue como consecuencia de la tensión nerviosa 
que me había producido mi situación jurídica y el enorme "trabajo" en 
el PC. 
A primeros del año 1949 hay traslados de camaradas que ya han sido 
juzgados. ja Burgos, al Dueso, a Santoña? Como siernpx-eno nos co-
municaban nada, pero nuestra "información" nos permite conocer que 
hay selección. 
Efectivamente concentran a unos cientos de camaradas en la prisibn de 
Yeserias (Madrid)para ubicarnos en los distintospenales. A mí me "toca'' 
Burgos, que por Pa distancia creo que era mejor lugar. Fisicamente me 
encuentro bastante mal. 
Desde la prisión de AIcald, nos transportan desde Ocaiia a Aranji~ezy 
allí en los vagones de carga a Madrid. Después de estar en Madrid un 
par de dias, al penal de Burgos. 
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que  pasaban delante nuestra, para mejorar el trato en la enfermerfii, la 
comida, etc, etc, 
En el penal tenemos comedor y en dos o tres turnos, depende de cuantos 
fuéramos vamos a comer. Ese es un lugar idóneo para '"ental. nuestra 
autoridad". 
Protestamos una vez con el silencie y otras haciendo mido con las cu-
charas, en fin, "todo muy normal" y de esta forma conseguiinos nues-
tras reivindicaciones. 
Deseo destacar la gran humedad de este penal. Debajo de mi peiaie y 
eso que estaba en el piso superior, ponía cartones y en  menos de iln 
mes los tenía que cambiar. Mi reuma o ci5tica habia remitido bastan-
te. Como la comida dejaba mucho que desear y con la enfeimedad 
creo que no pecaba más de 60 Kilos y con mi estatura, parecía "la 
badila" de un brasero. La moral no ine fa1taba y m;ixiinc que cn unos 
meses, creo que lo mas probable me pusieran en libertiid, siempre 
que no surgiera algo imprevisto, que sinceramente, no Ins tenía todas 
conmigo. 
Con Ias perspecltivas de la salida, hago un pequeño cursillo de capacita-
ción profesional relacionado con los motores de explosi8n, por s i  a1 in-
tentar cncontrar trabajo como admin istsativoen alguna empresa, no [en-

go mas remedio que integrarme en el "clan" familiar de mi novia, que 

entre otros negocios, tenían transportes generales. 
Mi novia Paulina, me envia un libro de mecánica y empieza Pa "capta-
ción". Sinceramente no tenía ni idea de cómo funcionaba un motor, aun-
que en otros aspectos conocia lo que eran los camiones y e1 transporte, 
pues había estado indirectamente durwte parte de la guerra vinculado a 
él y algunos momentos como sujeto 
Unos meses antes de saIir en Iibertad, mi madre y mi novia me visiian, 
cuestI6n que yo no quería pues ya me habían visto en la estación meses 
atrás y por eso mismo querían verme como estaba de salud, pues siem-
pre en 1as cartas yo les decía jsin novedad me encuentro bien! 
Me encontraron tan delgado que después me comentaron que salieron 

La crnpa dc la guerra, ctro que no Fue nada interesante. aunque mis camariidns opinaban Io 
contrario, por lo cual, posiblemente algijn día lo contaré. 
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CAPÍTULO3 
Penal de Burgos 

Describir un penal u otro hay poca diferencia. Todos tienen un patio ccn- 
tral y a su alrededor las naves o galerías. En esta prisión que se supone 
que es para cumplir condena general, es decir, que no siendo cuestión 
particular que los familiares consignan, por recomendación lógicarnente 
el traslado a otra inás cerca de sus familiares, unos u otros vamos a pasar 
aquí más o menos largas temporadas. Hay talleres ocupacionales donde 
se hacen determinados objetos para regalar a las familias o coino ~nedio 
de subsistencia para vender, inclusive fuera de la prisión. Algunos cama- 
radas son verdaderos artistas haciendo verdaderas maravillas, cuando su 
oficio o profesión no tiene nada que ver con lo que están haciendo. 
Los días van pasando y me encuentro un poco mejor. Mi labor política 
queda reducida comparándola con las anteriores etapas. Se podía decir 
que por la condena que tengo estoy allí eventualmente. 
La labor política del Partido sigue muy intensamente, asiinisino la cul- 
tural, que siempre se consideró como complemento de un militante. 
Hacemos varias protestas colectivas, para evitar que los guardianes nos 
humillen en el día a día, empezando con el saludo y levantarse cada vez 
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de la prisión llorando, cuestión muy natural en nuestros seres queridos 
que sufrieron más que nosotros, nuestros pesares. 
El ambiente en el penal, como siempre era de gran optimismo, en rela- 
ción con la caída del Régimen, cuestión ésta que siempre nos daba espe- 
ranzas, como ya sucedía en el año 1939. 
Una vez en libertad en el año 1950el periplo de mi visita a los camara- 
das y compañeros que habían salido antes en libertad, se repite. El en- 
contrar trabajo, un puesto donde me encontrara un poco a gusto, con mis 
antecedentes político-sociales es prácticamente imposible con el reflejo 
en el Certificado de Penales, que le tengo relleno, y que era una práctica 
que te pedían constantemente. 
Contraigo matrimonio, con mi sacrificada novia y empieza otra etapa de 
mi vida. 
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Es muy lógico pensar si alguien leyese esta especie de autobiografía 
¿Qué fue de este ciudadano en años posteriores? Desde 1950 a 1998 
"grosso modo" lo contaré. Creo que si me extendiera cn detalles, el 
Quijote, en mis aventuras y desventuras sería un panfletillo. 
Como es de suponer, estos años están llenos de episodios y anécdotas, 
por lo cual no me resisto a contar algunas de ellas, de mis contínuas 
visitas a mis antiguos camaradas, que después de unos años, habían lo- 
grado mejor o peor encauzar su vida social y laboral. 
A aquellos que económicamente marchaban mal, les presté sobre todo 
mi apoyo moral y mis conocimientos como practicante, poniéndoles in- 
yecciones a su prole, sin cobrarles, claro es. Normalmente cuando sali- 
mos de la cárcel, siempre llevábamos recados o algúil objeto de regalo 
para los familiares, esto te permitía ver cuál era la situación económica 
de éstos, y en términos generales la precariedad era lo suyo. 
Algunos camaradas a pesar de su buena voluntad, no tenía espacio para 
"colar" a otro con las mismas o parecidas características. Otras creo que 
les daba algo de miedo el tenerte a su lado, a pesar de sus demostracio- 
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nes de afecto cuando les veía en su oficina para ver la posibilidad de 
trabajar, como sucedió con mi buen amigo y camarada FM, que era 
nada más y nada menos que el director de una agencia de seguros muy 
importante. Además de saludarte vengo a ver si tienes trabajo para mí, 
en lo que sea, me da lo mismo de conserje, el caso es trabajar, ya que mi 
familia, como supongo muchas de ellas se encuentran económicamente 
bastante mal. 
(Voy como siempre bien vestido) -Naturalmente tenemos para comer y 
ya ves, para segui r vest idos con la ropa que teníamos antes de entrar en 
pri sión -Le digo esto porque me miró como diciendo iYO no te veo tan 
Illal! Hay otros que están peor. 
En estos momentos entra una secretaria y le dice sr., con permiso: Le 
presenta un vaso de agua con una pastilla -Mi amigo se pone muy colo
rado y añade: ¡Cómo han cambiado los ti empos! ¿Te acuerdas que nos 
daban en Santa Rita un vaso de agua al día y además no muy potable?29. 

1') Nuestra amistad continuó y pasándo varios ailos, me interesaba entraren determinada empresa. 
en las que la mayoría de los directivos eran republicanos y masones y por rel:omcndación me 
t:nviaron a un lugarejo llamado Moncabri l (Orcnse) y no cumplieron lo prometido como 
responsable de servicios de aquel emplazamiento o lugar de tmbajo, que por otro lugnr era un 
"Campo de Concentmción camunado". Allí sólo estuve ocho días y si continúo más días crt:o 
que me hubieran detenido por la simple razón de pedir los derechos que cUlIlquier tnlbajador 
tiene. Con dccir que cuando vi los barracones de madera, snltó a mi memoria el Batallón de 
Trab;Jjadores, lo único que había de diferencia era que no había escoltas gucrdándonos. No 
tengo más remedio que ampliar este comentario. 
La em presa constructora Draga dos Obr;Js y Const ru ccio nes s.a en el año 1955 
aproximadamentc estaba realilando unas importantes obras de explanación y túneles en aquel 
lugar y allí me enviaron (por n:comcndación), posteriormente llegué a pensar que espcmban 
que dijem ¡110, está muy lejos y no quiero estar fuera de la ramilia! ·ContestaciÓn, lo sentimos 
que llO tcnernos otra I:osa importante para ti. i Vamos a probar, será OIra prueba para mi! 
Me presenté en lils oficinas en Orense, capital y como me habían illdil:ado en Madrid, me 
facilitarlan un transporte para el lugar del tajo. i Vaya carreteras y pislas forestales! La curio~idad 
de aquellos parajes eran las aldeas que veíamos y casi siempre en ellas una casa princ1p¡J!. 
iPregunto! ¡Qué cosa m:is mm, entre esas casas de apariencia tan humilde esa otfa c,lsona! ¿Es 
el AyulII3miento o algo por el eslilo? ¡no! Me dice el conductor del cumión, pues yo iba en la 
cabina con él. Son casas de los "indianos" que la morriña les lleva a volver. 
Al fin. después de unas horas llegamos al campamento, pues no era otra cosa. i8amtconcs dc 
madt:ra de distinto tamaño, oficina. dormitorios, cocina, naves para herramientas etc, ctc. Allí 
hago la misma pregunta que había eftttuado en las oficinas dc Orense. ¿Han enviado desde 
Madrid un eomunic3do como que me tengo que presentar a Vdes? ¡No señor, aquí no han 
enviado nada! Pero si se tiene que ir para Moncubril tiene que aprovechar el camión con 

184 
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El principio de la solidaridad es circunstancial con los que piensan de 
forma marxista, pero por circunstancias muchas veces ajenas a su vo- 
luntad ¿familia? No cumplen este principio. Los primeros meses des- 
pués de salir en libertad procuré visitar, como ya he inanifestado a las 
esposas o madres de mis camaradas. Unos ya hacía años que estaban en 
libertad y otros continuaban en distintos penales. La realidad es que las 
eritrevistas eran completamente distintas ... 

suiilinistros que sale en estos momentos y ya no hay otro medio liasta dentro de ocho días. 
Co~ilctí  e1 primer error en Madrid: El haber pedido una carta de presentación, pero por cxccso 
de confianza no lo hice y debo pensar quc siii mala fe ... no podía esperar estar e11 Orerise iiiia 
scinana por ini cuenta, pucs no tenía dinero para ello, llevaba bastante ajustado mi presupuesto 
relacionado con el viaje. 
En la oficina ine indican, aritc ini preg~lnta ¿Qué medios dc coinunicación hay para volver a 
Orense? ¡NO hay! Pero Vd. Si quierc puede estar trabajando hasta el domingo, ya sea coino 
encargado, si viene la orden de Madrid o como conductor de un dumper  (Eslc vcliículo era 
articulado, inuy adecuado para esos trabajos por su gran movilidad, aunque hay que tener ciiidaclo 
con ellos, se volvaban con facilidad). 
Coino indicaba al principio el barracón dc inadcra donde dormían el pci-soiiiil productivo, era 
poco inás o ineiios como yo los había conocido en el Batallón-95 ¡De vergiienza! iDui-iiiicnclo 
en el suelo, sobrc madera, pero en cl siielo! ¡Las mantas de asco! ¡Si11 sábaiias! ¡La comida 
como cn los peores tiempos! -Ante esta situación ¿Qué Iiacer? ¡Empiezo a intenlar concienciar 
a los trabajadores! ¿Cómo aguantan csto? ¿Son libres? ¿Pero qué les succdc? 
E11 la maleta llevaba ropa de trabajo, pero claro es cuando ine presenté iba con una cazadora cle 
a n ~ c(piel) y los coinpañeros me miraroii coino diciendo ¿Pero dónde va este clespistado? Pasados 
1111par de días manifestaron que me habían toinado por otra cosa ¿Peto por quién? ~ B L I C I ~ O ,  coii~o 
alguien dcl gobierno! ;Vaya, sic~npse se escribe así la historia! Despnés de este largo preámbulo 
contaré lo succdido que significó para concienciar a los compaiícros de trabajo "que si quercinos 
conseguir algo, alguicn tiene que dar la cara" ... ¡Luchar y Luchar.! ;Ese cs el problema! 
A la niañana siguiente a trabajar, después de una noche con un cabreo de "6rdago a la grande" 
¡Pues sí  que vainos adelantando! ¿Pero como me voy a inarcliar andando 25 ó 45 Km? ¿Y si viene 
la orden de quedainie? ¿Qué hago? Al final, dccididainente, me largo de aquí cl pi-óxiino liines. 
Me indican ini tajo, con el volquete tengo que ir a la cabccera del túnel, allí Ine lo cargan, 
después seguir al compañero que vaya delantc de iiií para "soltar" la caiga. El cainión-volquete 
no tciiía cabina, se iba a la intcinpcrie. El asiento era dc hicrro, posiblemente lo habrían compraclo 
de segunda inano [YO que sé! Efectúo cl primer viaje y pregunto a iin coiilpaiíero. ¡Oye, el 
volcar la carga en ese prccipicio es muy peligroso! ¡Debía haber alguien para prevenir algún 
accidente! ¡Si, raro es el mes quc no sucede algo y sobrc todo por la pista que venimos cuesta 
arriba! ¡Vaya unos ánimos, comp,añero! ¡POCO inás o menos esto Suc las dos priineras horas ...! 
Con cl traqueteo del vehículo y la falta de costunibrc se me iba poniendo una inala Icchc y al 
final alguien lo tciiía que pagar, valga la expresión. 
Pregunto a un compañero ¿quién es  el jefe de  todo esto? Me contesta: Es Lin ingeniei-o que Iia 
estado rniichos años cii Rusia jcaramba!, Ic contesto: Ahora mismo inc acerco a la oficina y a 
ver cómo respira. 
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De los contactos con 10s camaradas, se extrafan distintas conclusio-
nes, pero el denominador común de "eso de derribar el ia6gimen" dc  
momento, cra una quimera y esperanza nada m8s lejos de Fa realj-
dad. 
Mi gran amigo y camarada Carrasca], me hace una visita a mi casa y 
ante la situacion política que vernos,consideramos que "estamos que-
mados", por medio de un camarada "en activo", solicitarnos que nos 
autoricen a marcharnos a Francia. Despues de un par de meses nos 
contestan que no. Yo acepto, pero Caírascal pasó clandestinamente 

Acto seguido Ic comunico al encargado dc las obras en el tilnel que tcrigii que Iiabtai con 
cl i n ~ c ~ i e r o ,pucs de la forma que eslainos trabajando, ni en íos tieinpos dc las fnranncs. 
Mc mira como dicicndo ¡Haz lo quc quicrns! Eii la oficinii ine presciito 2 csie iiirlivirluci y 
Ic digo que d e w o  hablar con tl relacionado con las condicioncs dc trabajo, ctimirln y 
alojarnicnto. (Laccna Iilc garbanzos con arroz y tocino, y los p r i m c t o ~curno piedras, &sic 
sat t l i te  dc la crnprcsa scpiin Ic esiaba hablando no queaia comprenrlcr que un  trabajador 
l e  estuviera plaiiieande nada mds llegar. Mc contestIi que los barraconcs eran provisionnlea 
y quc mejorarían y que e! agkla corriente, duchas y lavabos, lo mísinn. ¡Eso que Vd. me 
dicc posiblemcnte vaya n corto plaza, cuesli61r quc 10 taine cii cuarciilcna y qii izi  a m( 
personnlmcnte no mc atafic. Hablemos dc los volquctea. Dc frenos vUn hastanic regular, 
subre todo la carga. Los nsientos son insufribles y han lesionado Ia regiiin glútea, o sea, 
cl cuto, como a m i  me ha succdído. y acto scguido me bajo cl mono y le cnseiifi el 
calzoncillo llcno dc sangre. 
AqucI creiina nnskdc verdad de dónde venh y de que ihn... p a n  no alargar nids esta nntcdcita. 
al iriediotlla mientins comíamos la bazofin, se pusieron unas mantas cii Icii asientos. coi1 el 
firmc propiisito de quc comprarían unos asicnros. 
Eii cl vcrtedcre pusieron iin compañero que ayudaba al conductor hasta et lltnitc po~iblecn 
aquella vcrtical y asimismo se aconsejú n los condiicioicsquecitesra nntbii 110 dc,jaaran íle innrchai 
con la 1" velocidad. 
Ponlaii desiajo a los picadores y dstos a su vcz obligaban n 10s conductoinesn corrcr, sin que por 
cllo ganaran m6s. Les aconscji quc debian ponersc de acuerdo por solidaridad cnrre cllos. 
Hacirin horas cxtraordinarias. Yo durante In semana que cstlive no hice ni una, y adeinás 
conduciendo iba cn marcha normal, y más cuando sc bajaba de Ea moniafía con un nivel dc más 
de1 20%. A frn;il para Mndrid. A los pocos días ine prcsenb en las aliciiias dcI Püsco dc la 
Cnstcllann a cobrar lo que me pcflenccia y nl comentar con un  amigo de i7.M qiie por qué mc hc 
ido si Ilegri la orclen (sin mas corneniiirios). 
M e  dicc posicr¡ormenlc que si me quiero ir para Zangozn a la base aErea qtie consrnií;in 111s 
amcricanus quc allí se gane el doble y quc puedc habcr perspeciivas cn la oficina para mi. 
Bsruvc jurto quince dfas. dcspuEs quc la policía, segurnmentc por orden de Tos niiiencanos, 
empexú a inforinersc en ciitrevistns pcnonales dc quicn cra quien, nunqiie pcisililemcnte ya se 
Iiahrlnn informado dc otra manera. 
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la frontera y durante muchos años estuvo al servicio del Partido en 
Francia y Rumania30. 
Podía relatar como todos los años, cuando el llamado desfile dc la Vic- 
toria, la Ba político-social, detenía en esos días a los camaradas y los 
llevaban a las comisarías. En mi caso concreto era la Guardia Civil de 
un cuartel cerca de mi nuevo domicilio en el Puente de Vallecas, barria- 
da obrera por excelencia, pero no en proporción contra el Régimen, que 
mi barrio de Chamberí. Al tener transportes de camiones, mi mujer y yo 
nos a~~sentábamos esos días, como si tuviéramos que hacer un "porte" 
de inercancías. (No me detuvieron nunca a pesar de visitarme...). 
Compramos unos camiones de la marca Barreiros, que entre paréntesis, 
eran bastante deficientes mecánicamente, tomo contacto con una em- 
presa concesionaria Mosa S.A. y una vez liquidada nuestra empresa y 
otros negocios, me coloco como inecánico-conductor de 2", en el año 
196.5. (Después pasé a las oficinas y posteriormente a fábrica como 
Oficial de laadministrativo). 
En sucesivos trabajos o empresas había tomado contacto con la reali- 
dad social y política, pero siempre lo consideré de una forrna eventual, 
por los negocios que había en casa de la familia de rni i n ~ ~ j e r  y que no 
estaban liquidados. 
Hago estos relatos porque fue el principio de mi actividad sindical 
durante años venideros (desde los años 1965 hasta 1982) 
Aproximadamente desde 1970 hasta 1976 los trabajadores se organi- 
zan para pedir sus reivindicaciones laborales, sociales, etc, etc. Por 
votación represento en el Sindicato Vertical a la rama de Oficina, como 
enlace sindical, en Mosa S.A, filial de Barreiros, con más de 250 tra-
bajadores. 
Ya CCOO empieza o continúa la labor de intentar copar determinados 
puestos en la organización, aunque yo manifiesto mis dudas de que po-
demos escalar, luchando contra ellos, determinadas "alturas". 

10-Después de más de 25 años, nos volvimos a ver cn la boda de un hijo cle ini buen ainigo y 
cai-iiasada E.Huertas. ¡Qué pella! ¡No pensábaiilos igual! ¡Lo que hacen los anos y las distai-icias, 
las thcticas y las coi-isignas! ¡Para n-ií seguía siendo a pesar de ello mi buen ainigo ... ! 
iDesgraciadainentc estas líneas no podrá Icerlas, aunque algúi-i día vean la luz. (Q.E.D) 
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En el año 1978 CCOO después de un Congreso en Barcelona, hay una 
minoría de delegados que no desean que se convierta sólo en un sindica-
te de servicios". 
SaIErnos derrotados y nos dividimos (unos a la Confederación de Sin-
dicatos Unitarios de %aba,jaderes (C.S,U.T) y otros al Sindicata 
Unitario (S.U). 
CCOO apoyado y sus miembros dirigentes pertenecientes al Partido 
Comunista. 
C.S.U.T apoyado y sus miembros dirigentes pertenecjen tes, en su ina-
yoríri al Partido dcl Trabajo (P.T.E.). 
S.U. apoyado y sus miembros dirigentes pertenecienies a la 0.R.T (01.-
ganización Revolucionario del Trabajo)"", 
No deseo terminar estas memorias, sin destacar el compañerismo y 
amistad entre algunos de nosotros, no sólo por el concepto del sindicsi-
to que queríamos, sino cómo comprendiamos la vida y In familia. Ac-
tiialrnente, después de m6s de 20 años nos seguimos viendo con mfis e 
menos asiduidad. También quiero destacar a sus respectivas mujeres, 
que sin la comprensión y sacrificio de ellas no hubidramos hecho 
nada y no me cansaré de repetirlo y también por el conri.ariootras han 
sido negativas, las menos, pero "aberlas hailas". 
Son formidables: M.A. y famif ia - E.G. y familia - Los compañeros de 
la UJ3.P.P.; A.D. y familia - J,A.M. y familia - J.P. y fnrnilia - R.A. y 

".¿QuC es un sindicato de servicios? Como hn aunque sc titule dc clase. Sc limita :i pedir y cii 
algttnos casos con muclia parntérnalia, Las mig;ijas que cl sistema dondc es15 iiicrustado lu 
quicre dar. Quiere olvidar, y desea que así lo  vean los trabajadores. quc los mcdios dc 
produccihn no es prioritario csa reivindicación, s61o peticiones de suhitlas de snlnrios, no 
tucando las directrices del gobierno de turno. 
'!~ Q u ics un sindicato de clase? deh he ser revolucionario con cl sisiema cñpitaIistn? ;&be 
ser rcivindicaiivo salarial? iDebc de hnccr comprcndet a sus afiliados que con l o  paironsI 
siempre iremos deslasndos prccios-salarios? debe prcecupanc puf las coiidicinncs de 
Seguridad e Higicne en cl Tmhajo? ~ D c b cser un militante, no un socio coiirante? Eso n 
"grosso modo" con un si, es un sindicato coma 10 quc nosotros quería~nri';nl separarnos dc 
CCOO. 
Eiccttlada la rotura, los militantes dc Barcclonn y Valencia. junto con Iris de Madrid nris 
dispusiinos a organizar la C.S.U.T.(Claro es los que pertcnecinrnns cn ski mayorfa al P.T.E 
(Marxista-Leniri~sta).
" Es un "cstahlccimien!o" propiedad de vanos compaiieros dondc se cclchnn exposicinncs 
de vanguardia... 
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familia - L.T. (que aunque no nos vemos como antes, no puedo olvidar- 
le...) y a G.M. y familig4, C.C. y familia, etc. etc. 
También un fuerte abrazo a los compañeros que ine hoinenajcaron en 
vida y me regalaron un precioso cuadro alegóri~o'~. 
¿Has terminado las nostalgias y recuerdos? ¡Pero si no he dicho nada! 
¿He hablado del 2" Congreso de la C.S.U.T.? jno! 
¿He hablado de las "charlas" con el compañero Secretario General de 
los Sindicatos Rumanos? ;no! 
¿He hablado de la entrevista en la embajada de Rumania con el delega- 
do comercial o secretario, cuando me enviaron un paquete desde aquel 
país con unas medicinas? jno! 
¿He hablado de unas entrevistas con el gobernador Rosón? jno! 
iHe  contado lo sucedido con la denuncia por motivo de una manifesta- 
ción en el barrio de Malasaña (Madrid) jno! 
¿He hablado sobre mi actuación "teatral" en los juzgados de la Plaza 
Castilla por aquellos hechos? jno! 
¿Y de Villalar, invitado por la U.P.C? jno! 
Hay un extenso etc,etc,etc. ¡Son muchos años en l a  División!"". 
No he hablado de finanzas, pues ese no era mi cometido, aunque 
estaba al tanto de todo, y por eso en cierta reunión en el orden del día 
puse: 
lofianzas 
2" Punto: fianzas 

Un profurido recuerdo a Eduardo García García, fallecido en Sevilla no Iiacc muclio. 
Por q ~ i é  solamcntc las iniciales? ;es dificil comprender? 

?' Gracias a los compañeros que ine dieron un homenaje en vida y mc enlicgaron csc c~iaclro 
firmado en cl adverso. ¡Lloré y no pude articular una palabra, solainente gracias. (Es muy 
1-cprcsentativo, un cornpciidio de mi vida: unas rejas, una llave inglesa (mccáiiica) por ser 
de  la rama inctalúrgica, aunque estuviera trabajando en la oficina y un Quijote con su caballo 
ap~intando a un retrato mío, que mi iiiujer fue cómplice de ellos sin yo enterarme. 
36. M ariifiesto 50 Aniversario. -Creo que cs justo señalar nucstras inq~iietucles por lo 

"descakinado" de las actividades de  los partidos políticos en esta llamada Dcinocracia. 
Ya el P.T.E. y el Sindicato habían desaparecido. (Esa si que es otra historia muy intercsantc). 
Coinpaíicros y camaradas formamos "grupos" cxtraparlamentarios y "procedimos" dentro de 
nuestras posibilidades. 
JLISLOes rccoriocer que "Madrid Resiste" fue apoyado por la U.P.C. (Unidad Popular Castcllaiia) 
Valladolid. Burgos. Salamanca. 
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3" fianzas, y ahora hablemos de lo infis intercsantc del Sindicato... 
i,He hablado de una tal Paloma y de su satéliteVallqjo? jno!j7. 

'' En el dcsplicho de abocados de 13 callc Snria. sil responrrible cm una l a 1  Piilomii. 
individua muy interesada cii Ilcvarsc todo el iiia~erinly cxpcdientcs a un despacliu que 
puso en colnboración con otros en cE Pode Ins Dclicias. Como no rcniarnog iiilcrbs 
econiimico y 5610 servir a los trabnjadores, consideramos, despiiiq dc una rcunicin con 
ella. no dar l a  scnsocion a los compañeros afiliados que nuestrus discrepancias 
econiirniras, eran idenlógfcas, coino después sc dernostrú runndo a linos conipiifieros, 
Paloma les hnbia denunciado ante l a  Magistratura, posqiic ellos sc Iiahinri ncgado a pnpar 
la. coinisiún que Paloma les exigla. (Dcbn de rcconocet que era miiy Rihi! con el c ó d i ~ o  
en In mano y esa "hahilidnrl" la quiso eniplcer engaianclo al juzpridu dicicndo rluc ellti 
nn era asalariada del Sindicato, sino que cobraba a comisión ;SnIslf por ~ornplctri! Todus 
los abogados cohrnban inciisualiitenic, es cierto quc no tnucho. aiinquc nlgiitio iioq tcriii 
qiie haber dado dinero por sus prácticas, porque cstatin verde coi110 .;c deiiioszr0 y se 
dciiiosirnba cn su ejercicio. 
COFdel dcspacho capitaneados por Paloma, iios r;illarun, y un taI VaIlejo ptciteii cii su iiomliie. 
Nosri~osya reniainus oiro dttspaclio y csos sí cobrahan a cornisi011,iihora no nos porliamos 
pcrrnitir cl lujo de pagar mensualmente a un equipo. Cuando a estos coirrpariercis les planicntntis 
cse prohlcma con PaIorna nos dijcron que aunquc l le~6bamosratdn no queráan pleitear con 
ella ;Asombroso! ~FCCOvcrdad! 
Nasotros, principalmente TT. y yo y nniuralmwte las compañcros atiisarlasnos dispusimos 
a IucIiar. Me cntrcviste con una compañera ahogadri. Mttrzaritñ qirc h;itiia ienido ciertos 
problemas con Palnmn, y mmpoco quiso representai'nos. pero s i  accedió s cscribirnus las 
alegatorias que cl juzgarlo nos pedía. Las escrib iy clla Ic dio cl car6cter Icga!, y nos dihpii5imos 
a liichar en cl juzgado: ganainos el pleito, a pcsar dc quc ella, inrcnió quc algii i ioi nbogadnc, 
cnirc ellos a P.G"sobornarle" para quc testificara mintiendo... 
Eli I;i aniesíilx dc1j u i c ~ ofue dc verguenza njenn con cl Vnllcjn, las irabnjiidor:is le i.ñrandcarlin 
y 5610 sc !e ocunid decir ;C6mo me pegufis us denuncio a los guardins cii el j~izgndn. 
Palomu con su babi1id:tcl caracterlsticn quiso convencer al Sr. Jucz que rrabnjaba a ~nmisiiin. 
cuando repito, cohmba zin sucldo mensiia!, t,o quc ella ignoraba cra clttc en cierin ocnvión nic 
habia liiinaclo un documento, dondc se demostraba Lo con!rario que prctcndia. Total, que 
hicicrun cl ridiculo, pues inclusive para demostrar que cra un nhopndo s~ipeJitadri al Siiidicrito 
le  dije cl dia del Juicio: "VnIIejn: no i~citcrdarqrie re cncornetid~ irrin gc.rri6n y,fiiisrc ~ ~ ~ g l i g t l l ~ ! ~ .  
y cniiio ~ t !vi qrie Irir escltii-im el hrilin, ciinitrlo siiliimpui- lo esctilcrn c/c Irr ~ec1.c[le Sorirt. Ir 
gi-ilP: ;I/rillejo, Z'ollcjo!,y coiiio Itncirir qrte iin i~rioIialríns oírlo /t.csl>cfFprrs roriro J soidu o 
iriin clc Icis clnr cosris". Las risas .;c debieron de olr hasta en la plnnta baja. II Paloma delante 
dcl Juez le dije: "jEs'srd.~tiiiiirieiido, cricís iiiintiritclo!". El Juez rnc Ilaiiiri I n  atcncitin y yo 
"hiiinildcmenie" Ic dijc "seflor-ín, le riicRo riie clircrilpc, soy i iri  rrohrijnrlcii.y r.rn Sui. e.ii4 
riii~rfiendo''. 
Posteriririnente 13 denuncien su colegio porsi odontoldgicamente era pn.rihie y me conteqtaron 
que "rio rin (le sir coiiil~rieiicia"lo quc se decía cn los juicios. 
iVnra del n1110r: coiiio CIIIIII .O.T~~u ~ r l n rC D ~ C I ~ I C I ~ ~ . ~PUCO ~je!'jellipltll~s st1*i8aliCIICIS Ijrle(r.r rottw 
Iti~iriilrlr Itoiiieric~err los abogados 1cilior.rilistn.r de CCBO n.crsirirido.r por 10s esliit-in.r 
, ~ ~ R I I C ~ I ~ T I ~ I J~ e i iIn ro/!c A inrrlin de Mrrdiid. 
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En el año 1978 teníamos en Madrid capital, varios locales y sobre 
todo la principal por sus actividades (asesoría jurídica -Secc. Centro, 
etc, etc. c/ Soria 9. En Carabailchel, Coslada, Getafe, Leganés, S. Sc-
bastián de los Reyes, Torrejón, Valdemoro, Villaverde. 
Por cuestiones económicas, sobre todo, nos fuimos reduciendo en Ma-
drid, de Soria no 9 a Hortaleza no 15 y de allí a Farmacia no 3. Como 
iIltimo responsable de la sede, convoco una reunión para dar por termi- 
nada esta etapa sindicalista. 
Se forma una comisión liquidadora formada por siete compañeros y a 
proposición del que suscribe, debemos entregar el dinero que tenernos 
en esos momentos en el Sindicato de Madrid, de 437.000 ptas. a la 
embajada de Nicaragua y muy solemnemente le digo al Embajador; 
éste dinero se lo entregamos dirigentes de la C.S.U.T. para que compren 
Vds. medicinas o leche para los niños o metralletas, lo que les interesc 
más para la causa que defienden. 
Nos entregan un documento de nuestra aportación y posteriormente hago 
fotocopias para los compañeros. Se cierra el local. Mejor dicho, se lo 
cedemos al S.unitario para que ellos sigan sus actividades. Nosotros no 
podíamos convertirnos en un sindicato de servicio. ¡NO queríamos 
cotizantes sino militantes! ¿Una quimera?. 
El1 contraste con el comportamiento de algunos abogados "inonetaristas", 
hubo muchos más que pusieroil sus co~~ocimieritos eri la defensa de los 
trabajadores a través del sindicato. No recuerdo sus nombres, les expre- 
so mi agradecimiento como sindicalista. 
No obstante por mi amistad personal que ha perdurado durante más de 
20 años, deseo mencionar a E del C. y a Patricio G. (abogados) y a Juan 
P. (economista) grandes profesionales y excelentes personas. 
Fue una etapa de sacrificio económico y de entrega ideológica. La fami- 
lia de todos ellos pusieron en la balanza su sacrificio y cariíio en el 
desarrollo de la C.S.U.T. de Madrid. 
Finaliza~ldo estas memorias, que son puntos de vista particulares, y 
que no he pretendido en este capítulo relatar la historia del siridicato, 
ni mucho menos, mencionaré a la familia, de uno de nuestros aboga- 
dos laboralistas, de los mejores e11 aquella época y por las circunstan- 
cias actuales personales a Agustina y sus hijos, niños entonces, que 
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dcseo Ileg~zena ser grandes profesionales del derccho y las Ictras. ¡Es-
t5n en ese camine! Y que su lema sea la Libertad y la Democracia y 
que las penurias econ6micas que sufrieron fue un anticipo para conse-
guir esos derechos. 
NOTA: Estas ~nerrtorinsse tei7ninnron de escribir e7 Doce [le Dici~mhre 
LJE 1998.Rogando sus rnucJlnsfnlfns y algunas clnridlrdes. i Coscrs [le la 
eclocl! 
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